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El presente proyecto surge a partir de la evaluación diagnóstica realizada durante el mes de marzo en 2° grado “B” de la Escuela N° 12 D.E. 12, “Provincia del Chaco”, momento en el que se detectaron dificultades generalizadas en el grupo respecto del uso de la lengua oral:

· problemas de dicción en niños que se encontraban en tratamiento fonoaudiológico,

· niños que provienen de familias inmigrantes que emplean variaciones lingüísticas del castellano que se habla en nuestro país,

· falta de concordancia entre los tiempos verbales,

· repetición de palabras,

· vicios propios de la lengua oral corriente.

Los resultados de esta evaluación, sumados a los contenidos propios del primer ciclo respecto del uso de la lengua oral como medio de comunicación dentro de un contexto en que la palabra sea utilizada de manera democrática, dieron forma a lo que fue el “Proyecto Palabras”.

Objetivos

Que los alumnos:

· utilicen la lengua oral adecuadamente, teniendo en cuenta los aspectos formales de la misma, dentro de un contexto de intercambio con sus pares,

· respeten los turnos de conversación,

· formulen preguntas y respuestas, y expresen opiniones personales,

· reconozcan dificultades en el uso del lenguaje,

· respeten las variaciones lingüísticas,

· valoren de las opiniones de sus pares.

El proyecto, que en primera instancia había sido planificado para desarrollarse durante la primera parte del año, se extendió llegando a su fin el último día de clases.

La estrategia empleada para llevar adelante este proyecto fue la utilización de un muñeco que funcionó como elemento mediador. Es sabido que por la edad de los niños con los que se iba a trabajar, el empleo de un elemento mediador hace que los mismos transfieran a dicho elemento todos los pensamientos y sentimientos propios que no pueden ser verbalizados de manera objetiva; el que habla es el muñeco al que los niños le transfieren sus pensamientos e ideas. El objeto se transforma en un elemento que posibilita la comunicación, sobre todo en niños que tienen dificultades en este aspecto.

Descripción de la propuesta

Sentados en ronda, de manera tal que todos se encontraran  a la misma distancia, incluso la docente,  se presentó el elemento mediador, en este caso un osito de peluche,  que con el tiempo se llamó Palabras (el nombre surgió de la propuesta de que las palabras estaba representadas en el oso), y se les contó su historia. Los chicos la recibieron con asombro ya que era una historia de amor.

Luego, se fijaron ciertas pautas  básicas guiarían las charlas:

· sólo puede hablar el que tiene la palabra, o sea, el niño que tiene el peluche

· el oso puede pasar una vez por las manos de cada niño

· el niño que tuvo la palabra es quien elige, entre sus compañeros, a quién se la cederá

· La docente, a través de Palabras, es quien propone el tema a conversar

· dos niños en forma rotativa, según el orden del listado, ocupan el lugar de encargados durante una semana en el transcurso de la cual son ellos los que comienzan y cierran la actividad

· la docente concluye  la ronda respondiendo también a la consigna del día.

El trabajo en la ronda tiene tres momentos definidos:

1. Palabras planteaba la consigna del día, usando a la maestra como medio para expresarla. Como el osito no estaba nunca en casa de la docente los niños se preguntaban cómo ella sabía lo que Palabras quería. Así fue como aparecieron diversas formas de comunicación entre el oso y la docente: cartas, papelitos y llamados telefónicos imaginarios.) Cabe aclarar que es la docente la que propone las consignas, el oso es sólo un elemento que media en la charla.

2. Una vez planteada la consigna Palabras comenzaba a pasar de mano en mano para que cada uno pudiera cumplirla. No se obligaba a nadie a participar de la ronda con su palabra pero si con la escucha. Al principio eran pocos los chicos que deseaban participar por lo que cada uno podía llegar a hablar más de una vez, pero con el tiempo todos se incorporaron al trabajo. En el momento del diálogo el rol docente se limitó a guiar a los niños en que sus preguntas fueran comprensibles o buscaran la manera más adecuada de expresarse. Esta guía se realizaba siempre con preguntas tales como:

¿Entendí bien?

¿Vos quisiste decir tal cosa? 

¿Alguien piensa algo diferente a lo que dijo x?

¿Podrías decirlo de otra manera para que todos podamos entender mejor?

3. Terminado el momento del diálogo se realizaba la evaluación del día. La misma tenía tres momentos claramente diferenciados.

· La autoevaluación en la que cada uno, empleando un código gestual (pulgar arriba y abajo, caras sonrientes o tristes)evaluaba un aspecto de los trabajados a través de una pregunta:¿ Repetimos muchas palabras al hablar?¿Entendimos las preguntas que hicieron nuestros compañeros?¿Les resultó interesante el tema del que hablamos?

· La evaluación del trabajo en la ronda que era realizada por los encargados de la semana. Esta evaluación se realizaba verbalmente y la consigna giraba en torno a si se había respetado la mecánica de trabajo y en caso de que esto no hubiese sucedido porqué les parecía que había sido así. 

· La evaluación de la docente en la que teniendo en cuenta tanto los aspectos operativos del trabajo como sus contenidos.

Durante el primer mes de clases se realizaron las siguientes actividades:

- Lectura de cuentos y noticias de las que luego los niños formulaban preguntas a sus pares.

- Resolución de problemáticas propias del grupo.

- Conversación sobre contenidos de distintas áreas, sobre todo de Ciencias Naturales y Sociales.

Luego, los niños propusieron llevarse a Palabras su casa y acordando que, para que todos tuviesen la posibilidad de llevarse al oso a casa, seguiríamos el orden de la lista de asistencia. Una vez a la semana la reunión se centraba en estas visitas y los niños hacían preguntas sobre estas visitas. En este caso se hizo hincapié en la formulación adecuada de preguntas.

Así fue como Palabras comenzó a formar parte del ritmo diario de la clase y el momento de compartir la ronda uno de los más gratos del día. 

Los resultados del trabajo realizado los primeros cuatro meses fueron positivos. Los niños comenzaron a prestar mas atención a la adecuación de sus expresiones a las diferentes situaciones comunicativas. Hubo cambios notables respecto de la escucha hacia los demás, no sólo en el momento de reunión en la ronda sino en las distintas actividades escolares. Una vez que el mecanismo de trabajo en la ronda fue incorporado lo que había sido planteado como un proyecto de lengua oral se derivó en la continuación del mismo, esta vez con la inclusión de la lengua escrita.

Al regresar del receso invernal Palabras se transformó en una propuesta de escritura. Así fue como se comenzó a escribir el “Diario de Viaje”.

En el “primer viaje” la primera consigna fue contar lo que hicieron en casa con Palabras. El objetivo de la propuesta se centraba ahora en la organización secuencial de un relato ya que cada uno debía narrar lo que había hecho con Palabras. Todos los días un niño se llevaba al osito con su Diario de Viaje y al día siguiente la primera actividad era leerlo. Durante esta etapa los niños trabajaron en casa, con sus padres o solos, lo que iban a escribir en el diario. Palabras, poco a poco se transformó en un ser muy querido por todos y de una u otra manera toda la familia participaba de la actividad. Los hermanitos más pequeños lo esperaban para poder jugar con él, las mamás le lavaban la ropa, lo bañaban y perfumaban, le hacían regalitos, le leían cuentos y le enseñaban cosas.  Las rondas de conversación continuaron realizándose pero  dos veces por semana, y algunas sin utilizar a Palabras como elemento mediador.

Para el “segundo viaje” la consigna fue la escritura de tres deseos: uno para todos los habitantes del planeta, otro para la familia y el tercero, un deseo personal. De este modo la propuesta incluía un nuevo objetivo, generar un espacio de diálogo dentro del grupo familiar sobre temas relacionados con las diferentes problemáticas de actualidad. Temas tales como la guerra, la contaminación, la pobreza y la escasez de trabajo fueron motivo de las charlas que comenzaban en casa y se compartían en la escuela. 

Al concluir el año Palabras tuvo su fiesta de despedida. Los chicos despidieron su segundo grado simbolizado en ese pequeño oso que los acompaño a lo largo del año y fue el posibilitador de tantas nuevas maneras de comunicación que descubrieron. La torta de fin de año, preparada por una mamá, no decía Felices Vacaciones sino PALABRAS que fue la síntesis del largo camino recorrido.

Este proyecto, que surgió de la necesidad de aprender a utilizar el lenguaje oral adecuadamente y de manera pertinente, se transformó en mucho más que eso. Palabras, de ser un mediador de comunicación se transformó primero en un objeto simbólico que dio forma a las inquietudes y deseos de 22 niños y que, con el transcurso del tiempo, logró ocupar el lugar que en realidad tiene, un muñeco juguete.

